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     Capítulo 1


     


    —¿Hola? Tú… ¿puedes oírme?


    Sus pesados párpados se empecinaban en permanecer cerrados. Si lograba hacerle creer que dormía, quienquiera que fuese la persona que lo llamaba se iría y lo dejaría en paz. Jack no sabía bien por qué estaba tan cansado, pues había dormido bien la noche anterior, pero aun así no estaba listo para levantarse y perturbar su comodidad por una voz que no reconocía. Aimee también tenía dificultades para levantarse por la mañana, el sueño le parecía un monstruo que le hincaba sus garras y jamás se rendía sin librar una dura batalla.


    Tras unos momentos de bendito silencio, dedujo que lo habían dejado solo, entonces rodó sobre su costado para reacomodarse. Ese suelo de piedra no era precisamente el lugar más confortable del mundo, y resultaba prácticamente imposible hallar una postura en la que no sintiera su pecho aplastarse dolorosamente. Las piedras lo apretaban, y Jack se rindió después de dar vueltas y vueltas. Se preguntó cómo había logrado soportar la incomodidad y simular estar dormido sobre aquel suelo. No le había resultado tan incómodo al principio, cuando se sentó a descansar tras unas agotadoras horas de caminata.


    Se recostó boca abajo y sintió una presión extrañamente grande en su pecho. Era como si hubiera dos rocas pugnando por salir de sus pectorales, sin embargo, cuando se movió, no pudo encontrar nada en el suelo. Aturdido, extendió la mano hacia donde había dejado su mochila, esperando poder coger una camiseta o alguna otra cosa suave para que hiciera las veces de cojín contra la fría superficie.


    —¿Estás bien?


    Jack abrió los ojos con sorpresa al notar que quien fuera dueña de esa voz todavía estaba allí, viéndolo rodar por el suelo para intentar ponerse cómodo. Un rubor encendió sus mejillas y miró hacia la persona que estaba frente a él con los brazos cruzados, y esperó que esta le confirmara que no se había convertido en un monstruo de las cavernas, sino que simplemente estaba tan agotado que se había echado a dormir en el primer lugar que había encontrado. Ese sendero siempre estaba desierto, nadie pasaba por allí, y se preguntó cómo aquella persona, quienquiera que fuese, había llegado hasta esa cueva.


    La mujer era alta y esbelta, y tenía cabello moreno y muy corto. Arqueó una ceja mientras lo miraba, aguardando su respuesta. Jack estaba más ocupado mirando la boca de la cueva detrás de ella, extrañado por el tono rojo brillante del cielo a sus espaldas. Al parecer, el sol se había puesto mientras él dormía, lo que significaba que habían pasado horas desde que se sentó en la cueva a echarse una siesta. De repente, se sintió agradecido de que la mujer lo encontrara, temiendo despertar en el desierto a mitad de la noche.


    —Estoy bien, gracias —respondió, pero se interrumpió al oír su propia voz. O, mejor dicho, la voz de la mujer pronunciando las palabras que él había querido decir—. Yo… ¿qué sucede?


    Quienquiera que estuviera hablando, seguía diciendo sus palabras de manera perfectamente sincronizadas con los movimientos de sus labios. Jack se llevó la mano a la garganta, preguntándose si alguien le estaría gastando una broma. Las uñas que le rasparon la piel eran mucho más largas y afiladas de lo que recordaba. Miró sus manos y sus uñas estaban prolijamente cuidadas, como las de una mujer que ha pasado todo el día en la manicura. Extendió aquellos dedos que obviamente no le pertenecían, y sin embargo le obedecieron, abriéndose de par en par. Jack envió la orden de cerrar el puño, y la mano de mujer obedeció de nuevo, cerrándose con tanta fuerza que las uñas se clavaron en su palma. Sintió el dolor y luego vio las pequeñas marcas rojas con forma de media luna en la piel de la mano. De la mano de una mujer.


    Una rápida inspección a su cuerpo le demostró que también había otros cambios. Jack se dio cuenta de por qué no había logrado ponerse cómodo al recostarse en el suelo: cuando hacía senderismo, vestía siempre la misma camiseta vieja y ancha, pero ahora llevaba puesta una camisa ajustada que apretaba su vientre delgado y plano, mostrando unas curvas que nunca antes había tenido. Tenía un par de pechos voluminosos que apenas podían contenerse dentro del sujetador color rosa intenso.


    Se tocó los pezones. Luego un poco más, y el suave placer que había sentido con el primer toque, se convirtió en un dolor que parecía no pertenecerle, ¡pero que sentía! Esos pechos no deberían estar allí. ¡Él era un hombre, no una mujer! Sin importar lo que Aimee o cualquier otra persona pudiera decir.


    Pero al juntar sus piernas, se dio cuenta de que sus genitales también habían desaparecido. Jack se miró los muslos y descubrió la tela elástica de unas mallas deportivas que no eran ni por asomo lo que se había puesto aquella mañana. Por alguna inconcebible razón, al verse a sí mismo veía el cuerpo de una mujer. Una hermosa mujer con caderas torneadas y lindos pechos que derretirían a cualquier hombre… incluso a él mismo.


    La chica que estaba frente a él carraspeó sonoramente para que Jack volviera a mirarla. Jack lo hizo e inmediatamente se cuenta de que había estado acariciando su pecho y frotándose las piernas frente a ella. Se sonrojó. La chica frunció los labios y se puso en cuclillas junto a él, mostrándose preocupada por su comportamiento. Él también lo hubiera estado.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó.


    Él parpadeó, confundido y sin saber con exactitud qué responder. 


    —Jack —dijo finalmente, incapaz de pensar rápidamente en algún nombre más femenino.


    La mujer asintió con la cabeza y se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —De acuerdo… Jack. Yo soy Lisa. Soy paramédica. ¿Caíste aquí? ¿Es por eso que estás en el suelo?


    —No, yo… estaba echándome una siesta, me recosté y…


    Lisa inclinó la cabeza hacia un lado y asintió pensativamente. Extendió su dedo índice justo entre los ojos de Jack y sus ojos. Jack lo miró pensativo.


    —Mira mi dedo, síguelo con los ojos. Me preocupa que te hayas golpeado la cabeza.


    Lisa movió su dedo de un lado a otro frente a sus ojos, primero a derecha y luego a izquierda. Jack siguió el movimiento lo mejor que pudo sin mover la cabeza, reconocía esa prueba para verificar si existía una conmoción cerebral de sus días de gimnasia deportiva en la escuela secundaria. La paramédica pareció satisfecha con aquella primera prueba, sin embargo, extrajo de su bolsillo su móvil y encendió la linterna. Dirigió el haz de luz hacia sus pupilas y el reflejo lo hizo echarse atrás. Lisa se disculpó por sorprenderlo, pero le pidió que se quedara quieto. Él lo hizo a regañadientes, y ella prosiguió con la inspección de sus pupilas hasta finalmente diagnosticar que no parecía haber indicios de conmoción ni de trauma a raíz de un golpe.


    Eso era lo que Jack precisamente le había dicho, no había ningún indicio de dolor en su cabeza, ni sentía náuseas, ni mareos, nada de eso.


    —¿Quién llamó a los paramédicos? —preguntó Jack.


    Lisa no llevaba uniforme, sino que estaba vestida con ropa de senderismo, unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas que reconoció haber visto en una de las tiendas favoritas de su novia. Exnovia, mejor dicho.


    —Nadie llamó. Estoy fuera de servicio. Caminaba por el sendero y al agacharme para ver la puesta de sol, te encontré en el suelo. Quiero asegurarme de que te sientas bien, de que no sientas dolor, ni tengas moratones.


    Era muy amable de su parte haberse detenido a comprobar la salud de un extraño, y supuso que por eso se había convertido en paramédica. Le sonrió y asintió con la cabeza, y a continuación se puso de pie para demostrarle que podía hacerlo sin inconvenientes.


    Solo había un «pequeño detalle»: estaba en el cuerpo de una mujer. Y no estaba del todo seguro de que Lisa pudiera ayudarlo con ese tema. Imaginó que estaría alucinando con eso de tener senos y esa extraña ausencia entre sus piernas.


    Hizo un esfuerzo por recordar el momento en el que se había sentado en ese lugar, y si había percibido algo inusual durante el día. Había bajado del avión en Palm Springs esa misma mañana, determinado a olvidar su reciente ruptura. Nueva York no le hacía nada bien: cada lugar, cada tienda, cada restaurante, cada metro de acera le recordaba a Aimee. Jack había decidido que tenía que dejar todo atrás en el término de una semana. Por ello, llamó al trabajo y pidió vacaciones. Apenas unas horas después, ya había reservado un vuelo a California, un lugar que siempre había querido visitar, y pasó la noche haciendo las maletas.


    Se suponía que el viaje aclararía su mente y lo ayudaría a olvidarse de la chica con la que había pasado dos años de su vida. Jack se había ilusionado con un amor verdadero, de los que duran para siempre. Aimee era divertida, guapa y sagaz, con una risa hermosa y contagiosa, de las que uno jamás se cansa de oír. Aimee siempre se burlaba de él por sus pasatiempos: la gimnasia deportiva, su pasión por el diseño de todo, desde casas hasta moda. Él siempre había creído que solo eran bromas, pequeñas cosas por las que ella lo criticaba, y nada más. Hasta el día en que lo sentó y le dijo que daba por terminada la relación. Le extendió la mano, le dio una palmada en la rodilla y le explicó que quería a alguien más fuerte, alguien que estuviera más en línea con la visión tradicional de un hombre.


    Jack no imaginaba que a ella le importara eso, pero resultó que sí. Y mucho.


    Así fue como se encontró con el inesperado final de una relación de dos años. Le dolió. Nunca había tenido precisamente la autoestima más alta mundo, y la idea de no ser suficiente para ella fue otro duro golpe. Se preguntó si alguna vez sería suficiente para alguien, si existía en algún lugar alguna mujer que aceptara las cosas que él hacía.


    Cuando se dio cuenta de que toda la ciudad le recordaba lo que acababa de perder, tomó la decisión de irse. En el avión, Jack pidió un Bloody Mary muy cargado, y trató de no pensar en nada más que ir de excursión a los parques nacionales y encontrar a alguien que le hiciera olvidar a Aimee.


    En el avión le había tocado viajar al lado de una chica muy bonita, de cabello rubio esponjoso y una sonrisa tan brillante que eclipsaba el sol. Ella había hecho el primer movimiento, acercándose muy disimuladamente para tocarle el hombro mientras él miraba pasar las nubes por la ventanilla.


    Sin embargo, apenas él se giró, el rostro de la rubia se desencajó. De inmediato, ella procedió a disculparse profusamente, explicando que pensaba que se trataba de una mujer. Él forzó una sonrisa y le dijo que no se preocupara, pero por dentro la vergüenza era insoportable y las palabras de Aimee no paraban de resonar en su cabeza.


    Así fue como se enteró que Palm Springs era un hervidero de lesbianas. Peor aún, que esa misma semana se celebraría un festival que reuniría a cientos de lesbianas y chicas bisexuales de todas partes. Mientras su compañera de asiento continuaba disculpándose, Jack no podía dejar de imaginarse en un bar donde todas y absolutamente todas las chicas lo ignorarían sin piedad. 


    En aquel vuelo, aunque no por primera vez, pensó en qué hubiera sucedido si hubiese nacido mujer. Y no porque se considerase a sí mismo como transgénero, pues nunca había pensado realmente en la idea. Sí tenía algunos comportamientos afeminados, lo que había suscitado burlas en la escuela y ahora, en su vida adulta, le causaba el problema de ser considerado gay, solo por la forma en que actuaba. Allí habían comenzado sus problemas de autoestima, que confluían en una idea que no podía quitarse de la cabeza: su vida sería mejor si fuese mujer. Aunque no estaba realmente seguro de si eso lo convertía en transgénero.


    Los incidentes con la joven del avión le habían hecho tomar la decisión de dirigirse directamente al parque, en lugar de detenerse en alguno de los muchos hoteles cercanos al aeropuerto. Su plan de último momento no le había dado tiempo ni oportunidad para hacer reservas de hotel, pero al llegar le pareció más importante ir a respirar aire puro al parque que averiguar dónde pasar la noche. La maleta de Jack era mínima, perfecta para subirse con ella a un coche de alquiler y dirigirse al Parque Nacional Joshua Tree para caminar. 


    Ahora, unas horas después, aquella idea que lo había entretenido durante algún tiempo y que había vuelto a surgir en el avión, parecía haberse hecho realidad mientras dormía una siesta en una cueva. Jack se había despertado con el cuerpo de una mujer.


    Había en su mente algo parecido a un vago recuerdo, junto con la sensación borrosa de un sueño casi olvidado que, sin embargo, parecía ser importante. Jack recordaba a una mujer de cabello gris y ojos profundos, de pie frente a él en la cueva. Lo señalaba con sus brazos y le decía algo sobre un regalo de la vida. Después, todo se volvió blanco, hasta el momento en que recordaba haberse despertado en el suelo de la cueva ante la mirada preocupada de Lisa.


    Ella todavía lo miraba precisamente así, con el ceño fruncido. Incluso arrugada por la preocupación, Lisa era una mujer hermosa. A Jack le hubiera encantado conocerla de otra manera, y no sucio, mareado y desorientado.


    —No siento dolor ni tengo moratones —le confirmó Jack.


    Lisa asintió aliviada, volviéndose ligeramente sobre su hombro para mirar la espectacular puesta de sol. Rayas color rosa cruzaban las nubes, que se superponían sobre el azul pálido del ocaso. Estaba claro por qué había subido hasta allí: la vista era increíble. Si estaba alucinando, al menos el paisaje era precioso.


    Tras permanecer unos minutos contemplando la puesta de sol, Lisa se volvió hacia él con una sonrisa de satisfacción. Aunque quisiera seguir prestando atención al atardecer, el impulso de mirarla aumentó con fuerza: la pequeña curva de su boca y la forma en que sonreía arrugando apenas las esquinas de sus ojos era adorable.


    —¿Me dejarás acompañarte por el sendero? Me preocupa que puedas dormirte bajo el árbol equivocado.


    Él se rio y asintió con la cabeza, y una ligera sensación subió por su estómago ante la idea de que ella quisiera pasar más tiempo con él. Tampoco él quería despedirse aún. Lisa extendió su mano y Jack la aceptó, usándola para ponerse de pie. Ella se quedó cerca incluso después de soltarse, dejando su brazo extendido para que él se aferrase en caso de perder su equilibrio.


    Jack se palpó los bolsillos para asegurarse de que todavía tenía su móvil, la cartera y las llaves de su coche de alquiler. Las mallas deportivas que tenía puestas tenían bolsillos muy pequeños y mucho menos profundos que sus pantalones cargo, pero aun así todas sus pertenencias cabían perfectamente. Sin embargo, su cartera parecía mucho más delgada y liviana que antes. 


    Preocupado, la sacó y la miró mientras Lisa se alejaba hacia la entrada de la cueva, estirando los brazos sobre la cabeza.


    Jack no reconoció la cartera como propia, la suya era grande y de color negro, una cosa aparatosa y destartalada que tenía desde que era adolescente. Esta era elegante y delicada, de aspecto nuevo y con pequeños detalles plateados en las esquinas. La abrió y miró las tarjetas y la identificación que contenía.


    Todas las tarjetas de crédito parecían iguales, tenían los mismos colores y números, pero en lugar de su nombre, Jack Galloway, todas tenían impreso «Jill Galloway». Miró la identificación y se dio cuenta de que la foto había sido cambiada.


    En lugar de su foto habitual, había una imagen de una mujer que lo miraba fijo. Su cabello largo y rubio caía sobre sus hombros en suaves ondas y tenía un rostro en forma de corazón, y una mirada suave y amable. Jack reconoció la curva de su nariz y la forma de sus ojos: los veía en el espejo todos los días cuando se preparaba para salir a trabajar.


    Se estaba mirando a sí mismo como mujer. En la identificación, su nombre también era Jill Galloway. Temblando, pasó los dedos por el plástico, pero no pudo encontrar ningún indicio de falsificación, imperfecciones, ni tinta fresca. Sin ser un experto en esas cosas, aquella tarjeta le pareció completamente genuina.


    Por alguna razón, mientras Jack dormía en esa cueva, se había convertido en mujer. Volvió a mirarse a sí mismo, confirmando la existencia de sus pechos. Todas sus pertenencias también habían cambiado de acuerdo a su nuevo género. Si era una broma, había sido extremadamente bien planificada y aun mejor ejecutada. Y si en realidad estaba alucinando, tenía que admitir que su cerebro había pensado en todos los detalles.


    —¿Jack?


    Sorprendido, miró hacia arriba para comprobar que Lisa todavía estaba parada en la boca de la cueva, con la mano extendida hacia él. Seguía escrutándolo con preocupación. Él se había quedado mirando su identificación en silencio durante un tiempo extrañamente largo. 


    —¡Oh! Lo siento, ya voy —respondió, guardando rápidamente sus pertenencias en el bolsillo de sus mallas.


    Ya habría tiempo para intentar comprender qué estaba sucediendo. Por el momento, debía bajar de la montaña y comer algo. No había comido desde el desayuno y su estómago ya empezaba a rugir.


    Tomó la mano de Lisa para salir de la cueva y encontrarse con el aire de la tarde, y la piel de la morena le resultó suave y cálida.


    


  




  

    Capítulo 2


     


    A la paramédica se le daba muy bien preparar café. Le había preguntado a Jack cómo lo quería, pero ignoró por completo su respuesta de «mucha leche y azúcar». En su lugar, vertió crema irlandesa y luego roció la mezcla con nata, para finalmente espolvorear todo con una pizca de canela. Jack alzó las cejas en señal de sorpresa, pero ella le pidió que antes de juzgarlo, lo probara.


    Estaba delicioso. La crema y la nata resultaron buenos sustitutos de la leche, y le aportaban a la infusión el dulzor justo. Si bien a Jack nunca le había gustado demasiado la canela, en ese momento sintió que podría llegar a acostumbrarse. Debió sonreír sin darse cuenta, porque Lisa le devolvió el gesto cuando se sentó frente a él con su propia taza humeante.


    —Pues, bien. Cuéntame tu historia.


    Jack bebió unos sorbos, aprovechando el tiempo para decidir por dónde empezar. Las últimas veinticuatro horas habían sido un torbellino, primero haciendo maletas y subiendo a un avión, luego caminando por el parque durante horas y horas, y finalmente convirtiéndose en mujer. Parecía un largo sueño, y tenía la sensación de que podía despertarse en su cama en cualquier momento y que vería a Aimee tranquila y feliz durmiendo a su lado.


    —Soy de Nueva York —comenzó narrando Jack, intentando aliviar el trago amargo del recuerdo con el café—. Mi novia… rompió conmigo hace unos días. Toda la ciudad me recordaba a ella, así que pensé en escapar a un lugar en el que nunca hubiese estado antes, para tratar de dejar de pensar en ella.


    Lisa asintió compasiva y le acarició la mano que tenía sobre la mesa. El calor de su mano seguía siendo intenso y Jack aceptó a gusto su consuelo. Siguieron así por un momento, mientras Jack continuaba con su relato.


    —Siempre me ha gustado el senderismo y la escalada… así que lo primero que hice al bajar del avión fue ir al parque a por un poco de aire fresco para tratar de aclarar mi mente. Estuvo muy bien al principio, pero me ganó el cansancio, y fue entonces cuando decidí sentarme un momento y cerrar los ojos —Jack se encogió de hombros, sintiéndose un poco avergonzado—. Y ahí es donde me encontraste. Supongo que dormí demasiado tiempo, pues cuando me recosté faltaba mucho para el atardecer.


    La paramédica se rio y Jack volvió a descubrir la forma en que se le arrugaban los ojos. Aimee, en cambio, con su mentón afilado y sus pómulos altos, no dejaba de parecer seria, incluso sonriendo. Y cuando se maquillaba, se veía aún más dramática, acentuando los ángulos de su rostro. Pero Lisa siempre parecía…. suave, acogedora y cálida, con el aspecto de alguien a quien se le puede confiar todo.


    Ella soltó una risita avergonzada y agachó la cabeza, con las mejillas sonrosadas. Entonces Jack se dio cuenta de que lo había dicho todo en voz alta. De inmediato quiso disculparse. Lisa no había sido más que amable al invitarlo a su casa.


    —Discúlpame, yo… lo siento, ¡qué calor hace aquí! Cuéntame cosas de ti. Quiero decir, se está muy bien aquí dentro…


    Lisa apretó le apretó la mano y él interrumpió su titubeo a tiempo para no hundirse todavía más.


    —Está bien, no te preocupes —lo calmó ella—. Yo también soy lesbiana.


    ¿Lesbiana?


    De inmediato, entendió cómo Lisa lo veía a él… o, mejor dicho, a ella. Porque para Lisa, Jack era una chica. En realidad, ante los ojos de todos, Jack era una chica. 


    Jill era quien estaba sentada frente a Lisa en la mesa de la cocina, bebiendo café y hablando sobre su ruptura con su exnovia. Jill era a quien Lisa estaba consolando con una mano sobre la suya, una sonrisa comprensiva y una mirada lacónica. Jill era a quien ella había invitado a dormir a su apartamento, después de que Jack confesara no tener dónde pasar la noche.


    De alguna manera, toda la situación debería ser considerada un engaño, o al menos una mentira por omisión. Jack se estaba dando cuenta de que toda la situación parecía una parábola de su vida. Pero pensar en sí misma como mujer, referirse a sí misma con pronombres femeninos y usar el nombre de Jill, se sentía bien. Como si finalmente todo fuera como siempre lo había soñado.


    La palabra «lesbiana» le quedaba bien. Jamás había sentido ninguna atracción por los hombres, mucho menos antes del fenómeno mágico de la cueva, así que mientras el hechizo surtiera efecto, ella sería lesbiana.


    —Oh… —balbuceó Jill, sin saber qué decir—. Lo siento, soy… pésima en esto.


    Ni siquiera ella misma sabía a qué se refería con «esto». Sin embargo, a Lisa le resultó gracioso y rio de nuevo.


    —Yo creo que eres bastante buena. Lograste que te invitara a mi casa —bromeó la paramédica.


    Ahora Jill rió con ella, haciendo el ademán de inflar su pecho con orgullo por su gran logro.


    Lisa se levantó de su asiento y rodeó la mesa para detenerse junto a Jill. Puso su mano sobre su hombro y con ese suave movimiento hizo que abandonara su silla para quedarse frente a ella, dejando a un lado las tazas de café. Tras mirarse largamente y en profundo silencio, la morena agachó la cabeza para llegar a los labios de Jill y presionarlos ligeramente con los suyos.


    Ella solo había besado a unas pocas personas en su vida, y todas habían sido bajo la identidad de Jack. Sin embargo, imaginó que besar siendo una mujer no podía ser tan diferente, por ello mantuvo sus labios presionados y rodeó con sus brazos la cintura de Lisa para llevarla más cerca suyo. Lisa la sorprendió al anticiparse, abrazándola por sus hombros.


    Rápidamente, el abrazo dejó de ser suave y tierno. Lisa apretó a Jill con firmeza contra su pecho y comenzaron a besarse apasionadamente, como si nunca hubieran besado a nadie antes. La presión de sus pechos contra los de Lisa, y el roce de su camisa y su sujetador contra sus pezones, volvía loca a la rubia. Lisa pareció entender su agitación y presionó sus caderas contra las de Jill, apretándose en su zona baja. Una sacudida de placer atravesó su cuerpo y quiso descubrir más, quiso saber exactamente cómo era tener sexo con una mujer siendo una de ellas.


    Sin separarse, se dirigieron dando tumbos a la habitación. Jill golpeó el marco de la puerta con su hombro, lo que hizo que la paramédica interrumpiera el beso para reírse, y luego se dirigiera a su hombro con una caricia para aliviar el dolor por el golpe. En honor a la verdad, el golpe no había dolido nada, pero Jill se desplomó en la cama simulando un resoplido dramático, mientras arrastraba a Lisa para que se le uniera en la cama. Lisa sonrió ante la gracia y antes de recostarse sobre Jill se quitó la camisa, exhibiendo unos pezones rígidos y rectos que empujaban la tela del sujetador, un espectáculo que logró que a Jill se le hiciera agua la boca. Quería ver más.


    La boca de Lisa fue rápidamente hacia el cuello de Jill, y pasó algún tiempo lamiendo y chupando con fruición debajo de la mandíbula. Era un lugar muy visible y a Jill le resultaría imposible ocultar ese chupetón. El pensamiento la excitó más allá de lo imaginable y estiró su cuello para darle a su amante un mejor acceso. Sin pensarlo, apretó las caderas contra las de Lisa una vez más, percibiendo de inmediato una nueva sacudida de placer. Lisa deslizó sus manos hacia abajo, justo a la frontera entre la piel de Jill y sus calzas.


    De repente, Lisa se echó hacia atrás para admirar la marca que había dejado en la piel de Jill, quien de pronto echó de menos el contacto de la morena. La necesitaba cerca, apretada contra ella, como nunca había necesitado nada ni nadie en su vida. Gimió desde el fondo de su garganta como una cachorrita.


    —Eres tan guapa… —susurró Lisa.


    Los dedos de la morena comenzaron a bajar los pantalones de Jill, lidiando hábilmente con la tela elástica sobre los muslos. Jill levantó las caderas lo mejor que pudo para ayudar en el proceso, no estaba acostumbrada a usar ropa tan ceñida. Debajo de ella, el hechizo había transformado los calzoncillos que solía usar en un par de bragas de seda rosa claro, casi totalmente lisas excepto por unos pequeños lazos en las caderas. Lisa las miró como si estuviera frente a un banquete, relamiéndose ante las curvilíneas caderas de Jill y la suave tela rosa.


    Aimee nunca había mirado así a Jack. Siempre había sido él quien le decía lo hermosa que era y lo afortunado que se sentía de tenerla. Jill se sintió repentinamente tímida ante esa mirada, pero trató de hacer a un lado el pudor.


    —Déjame hacerlo, ¿de acuerdo? —susurró Lisa sin esperar una respuesta.


    Antes de que la rubia pudiera preguntar qué haría, Lisa ya había regresado de su mesita de noche con un par de guantes y una pequeña botella de lubricante.


    Jill captó el mensaje rápidamente y se agachó para quitarse las bragas, desnudándose ante Lisa por primera vez. También dedicó una mirada a su propio cuerpo, para descubrir los cambios que se estaban produciendo entre sus piernas. Efectivamente, el pene de Jack ya no existía. En su lugar había una vagina, con grandes labios hinchados y una humedad que refulgía gracias a los juegos previos. Alcanzaba a identificar su clítoris, esa cosita diminuta que casi desaparecía entre los rizos rubios de su pubis. 


    Su entrepierna era bonita y esa fue una agradable sorpresa.


    Lisa parecía estar de acuerdo, pues acercó su mano enguantada para separar suavemente los labios de Jill. La rubia tomó aire bruscamente ante aquel toque por completo desconocido. Cada sensación que experimentaba allí abajo era nueva y maravillosa. Lisa pasó un tiempo acariciándola, antes de finalmente sumergirle los dedos entre sus labios, encontrando un núcleo caliente y vibrante.


    Era increíble. La humedad natural de Jill era suficiente y el lubricante solo hacía todo más resbaladizo. La humedad se deslizó por sus muslos y goteó sobre las sábanas. Esa sensación la hizo sentir sucia y pegajosa, pero todavía más excitada. Los dedos de Lisa se deslizaron hacia arriba para frotar su clítoris, y sacudidas de placer se disparaban a través de su cuerpo cada vez que ella frotaba y jugaba con aquella dulce protuberancia.


    —Oh, Dios mío… —gimió Jill.


    Lisa pareció tomarlo como un elogio, y siguió jugando con su clítoris mientras al mismo tiempo se arrastraba sobre el cuerpo de Jill. Por un momento pensó que se acercaba para volver a besarla en la boca, pero luego notó que se detenía a la altura de sus pechos y comenzaba a cerrar sus labios alrededor de su pezón duro, a través de la tela de su camiseta. Se metió el pezón en la boca y lo chupó con fuerza, con la lengua girando en pequeños círculos alrededor de la cumbre erguida. Frotó la tela caliente y húmeda contra la piel de Jill, lo que lograba el efecto de reforzar la sensación de frotamiento, haciéndola temblar. Cada sensación era nueva para Jill, cada explosión de placer y de dulce sorpresa ante las calientes caricias de Lisa. Los dedos de la morena finalmente abandonaron su clítoris, para separar sus labios y profundizar entre sus pliegues. Jill sintió que se abría de par en par, e imaginó cómo se vería recostada debajo de Lisa, con la ropa desaliñada, la boca abierta, la humedad brillando en sus muslos y una mancha húmeda en su sostén como prueba de lo que habían estado haciendo.


    —¿Te gusta la penetración? —preguntó de pronto Lisa con sus dedos hurgando más profundamente contra la entrada de Jill.


    La sorpresiva pregunta dejó a la rubia sin saber qué responder. Como Jack, jamás había experimentado ningún tipo de penetración, y si lo hubiera hecho, hubiese sido del tipo anal, porque entonces no contaba con una vagina. La penetración anal siempre lo había asustado un poco, pero sin duda esto era algo muy diferente. Como mujer, cada sensación sexual no solo había resultado novedosa hasta ahora, sino también maravillosa, por lo que no fue difícil para Jill decidir que quería probar eso también. Lisa ya le había demostrado un cuidado y una atención increíbles, y no tenía ninguna duda de que la morena se detendría si se lo pedía.


    Jill asintió y Lisa le sonrió, inclinando la cabeza hacia sus pechos. Lisa fue con su boca hacia el otro pezón mientras la punta de su dedo se hundía en la entrada de la rubia. Al principio le ardió un poco, pero el placer del estiramiento superó con creces cualquier malestar. Lisa se tomó su tiempo para abrirla alrededor de su dedo, girando lentamente en pequeños círculos. Cuando Jill estaba a punto de rogar que fuera más profundo, Lisa hizo precisamente eso, empujando más adentro. Era una sensación extraña, sentirse abierta alrededor del dedo de otra mujer, pero no desagradable. Esto, junto con la marca del beso en su cuello, la hizo sentir reclamada y poseída. Nadie más había estado dentro de ella, y la revelación de que Lisa se comportara tan suave y cuidadosamente con ella, le produjo a Jill la misma cálida y reconfortante sensación que su sonrisa.


    Finalmente, el dedo quedó completamente dentro de ella. Mientras tanto, la morena no había dejado de lamer sus pezones. Jill sintió que estaba lista para explotar de placer. Lisa le dio un momento para adaptarse al dedo antes de comenzar a frotar hacia afuera y hacia adentro. Jill apenas podía respirar entrecortadamente, disfrutando de lo que la morena hacía en ella. Lisa comenzó a aumentar la velocidad, llevando otro dedo dentro de la rubia antes de permitirle recuperar el aliento. Jill se sintió al borde de su orgasmo alrededor de los dedos de Lisa, como si fuera lo más natural del mundo, algo que había hecho toda su vida. Lisa retorció sus dedos en lo profundo y los dobló hacia la parte superior del cuerpo de Jill. Y así explotó.


    El orgasmo más intenso de su vida le llegó con la fuerza de una ola gigantesca y cientos de estrellas estallaron detrás de sus ojos. Jill tardó en recuperarse lo suficiente como para notar que Lisa no se detenía ni siquiera después de haberla hecho correrse. De hecho, aumentaba la velocidad de sus movimientos, girando su mano para poder apoyar toda la palma contra su clítoris, sumando una nueva fuente de placer. Otro orgasmo llegó intempestivamente, apenas después del primero, ahogando un grito en su garganta, entre gemidos y jadeos de placer.


    Jill no había experimentado nada ni siquiera parecido en toda su vida, y hubiese deseado que nunca terminara.


     


    


  



  
    Capítulo 3


     


    —¿Cómo es que nunca te has maquillado? —exclamó Lisa sorprendida, inclinándose hacia la paleta con colores en su mano.


    Jill negó con la cabeza, un poco avergonzada. Jack nunca había tocado nada de eso, temiendo perjudicar su ya frágil masculinidad, y lo más cerca que había estado del maquillaje era ver a Aimee prepararse por las mañanas antes de partir hacia el trabajo, o por las tardes antes de salir a una cita.


    Lisa eligió un color rosa claro y procedió a esparcirlo cuidadosamente sobre las mejillas de Jill.


    —Siempre me ha gustado estar al aire libre, y realmente nunca me interesó el maquillaje —mintió la rubia, encogiéndose de hombros cuidadosamente para no perturbar el trabajo de Lisa.


    Lisa asintió pensativamente, con la cara arrugada por la concentración. Jill podía imaginarse esa misma expresión en el rostro de Lisa viajando a bordo de una ambulancia o corriendo a salvar la vida de alguien camino al hospital. Eran entrañables cada una de las minúsculas formas en que cambiaba su rostro.


    —Lo entiendo perfectamente. Una vez tuve una novia que estaba harta del maquillaje. Lo había usado tanto durante su adolescencia, que ya no lo quería ni ver.


    Jill podía entenderlo también, No habían pasado ni cinco minutos desde que Lisa la había sentado en esa silla, y ya estaba tan inquieta que necesitaba encontrar urgentemente algo que hacer. No era que no agradeciera lo que Lisa estaba haciendo con ella, pero el maquillaje requería tiempo y ponía a prueba la paciencia. De todas maneras, estaba ansiosa por darse la vuelta en la silla y mirarse en el espejo. Hasta ahora, apenas había visto su cara en su carné de conducir, pero ya tenía ganas de verse a sí misma completamente y conocer a la persona en la que se había convertido, alguien que en solo unas horas ya había sido más feliz que Jack en años.


    Pero sabía que Lisa estaba entretenida y se estaba divirtiendo, por lo que trató de mantenerse quieta y con sus manos debajo de los muslos para no tener la tentación de coger su teléfono.


    Estaban acostadas las dos en la cama, hablando de todo un poco, cuando el móvil de Lisa comenzó a sonar repetidamente. La morena se había disculpado por la interrupción y ambas habían continuado conversando, pero el aparato seguía entrometiéndose en la dulce y sensual neblina post sexo que se cernía sobre la habitación. Finalmente, Lisa lo cogió molesta y oteó rápidamente los mensajes de texto. Su expresión cambió de pronto, mutando de irritada a emocionada en el lapso de unos pocos segundos.


    —Oye, mis amigos salen esta noche. ¿Te unes?


    Jill dudó un instante. Al principio supuso que Lisa la estaba invitando simplemente porque la tenía cerca, aunque una invitación como esa era precisamente lo que Jack tenía en mente cuando voló a California. La emocionó tanto la idea que aceptó con entusiasmo tras ese instante de silencio. Lisa lo celebró con euforia y saltó de la cama para empezar a dar vueltas por la habitación como una loca, en busca de un elegante vestido negro que descolgó de su percha y un par de tacones que rescató de debajo de la cama.


    Era un buen momento para que Jill abriera su maleta y averiguara si necesitaba comprar ropa. Se dirigió hacia la cocina, se acabó su café, ya frío para entonces, y regresó al dormitorio con su bolso. Dentro encontró un montón de ropa de mujer que jamás había metido ahí. Por cada camisa de hombre que Jack había arrojado al azar dentro del bolso, Jill encontró una camisa, pero de mujer, prolijamente doblada. También había pantalones largos y cortos, del mismo color que los que había guardado, pero más ajustados y aparentemente hechos a medida de su nueva talla. Dos vestidos estaban escondidos en la parte inferior de la pila de ropa, uno azul pastel y otro rojo oscuro. Esas habían sido sus camisas de vestir favoritas, y resultaba apropiado que ganaran una nueva vida como vestidos ahora que Jack era Jill.


    Eligió el vestido azul, un color que le recordaba el cielo del atardecer de unas horas atrás. Parecía que hubiera pasado una vida entera entre su despertar en el suelo de la cueva y este momento en casa de Lisa. La persona que había subido al avión aquella mañana era una muy diferente a esta, y de su vida anterior quedaba solo un recuerdo. No era esto precisamente lo que había imaginado cuando decidió volar a California para olvidarse de Aimee, pero no tenía ninguna queja.


    —¡Ya terminé! —anunció Lisa.


    Jill sonrió, girándose en la silla para poder verse. Lo que vio en el espejo la dejó sin aliento. Era una mujer de rostro suave y con la boca abierta, como si la hubieran tomado por sorpresa y congelado en el tiempo. La curva de su boca estaba acentuada por un lápiz labial rosa suave, apenas matizado y brillante. Sus ojos estaban delineados en un marrón claro, lo que producía el efecto de difuminar los bordes con el fondo. Sus enormes ojos verdes quedaron enmarcados por unas largas pestañas con un toque de rímel. Al parpadear, Jill notó que había más de ese mismo color rosa claro en sus párpados. Sutiles motas doradas brillaban en su rostro y el ligero toque de rubor en sus mejillas le daban a Jill el aspecto vivo de quien acaba de salir de la pista de baile, sonrojada de entusiasmo y lista para volver por más.


    Estaba preciosa. Se parecía más a ella misma de lo que Jack había sentido en su vida. Mirando a esa hermosa mujer, que fruncía los labios cuando se lo indicaba y que parpadeaba cuando se lo proponía, Jill sintió que iba a ponerse a llorar. Había estado tan concentrada en ser un hombre para los demás, que nunca se había preguntado si realmente lo quería ser. Tratar de estar a la altura de su masculinidad y de los estrictos ideales que la rodeaban no había hecho más que traerle tristeza.


    En ese momento se sintió auténtica. Estaba bien tener rostro y nombre de mujer. Se preguntó cómo había podido vivir de otra manera durante tanto tiempo. 


    Lisa también sonreía, mirando por encima del hombro y estudiando su obra en el espejo. La paramédica ya se había maquillado antes de hacerlo con Jill. Se había delineado los ojos con un toque dramático que le daba una apariencia temeraria junto con su cabello corto y su labial negro. Tenía el aspecto de esas chicas por quienes Jack se sentiría intimidado, esas mujeres que parecen no necesitar nada ni nadie, más que a ellas mismas. En cambio, ahora Jill comprendía que, en realidad, siempre había sentido admiración por ellas.


    El claxon de un coche irrumpió de pronto por la ventana y ambas pegaron un salto. Riendo ante su reacción, Lisa dejó sus útiles de maquillaje y se sentó en el borde de la cama para ponerse los tacones. Jill tomó otro par, que había encontrado en su propia maleta y que eran los sustitutos de sus viejos mocasines. Por fortuna, parecían lo suficientemente bajos como para no tener problema en lidiar con ellos al caminar o bailar. Lisa le ofreció un brazo y la rubia accedió complacida. Atravesaron la casa y salieron en dirección a la calle.


    —Oye, Lisa… —dijo de pronto Jill—. Creo que me equivoqué al decirte mi nombre en la cueva. Mi nombre es Jill. No sé por qué dije Jack, creo que… estaba soñando, o algo así.


    Lisa volvió a conjurar en su rostro esas pequeñas arrugas que le aparecían cuando asimilaba una nueva información. Finalmente, se encogió de hombros y guardó las llaves de su casa en el pequeño bolso que colgaba de su hombro.


    —Eres una chica rara, Jill.


    —¡No tienes ni idea! —bromeó Jill, aliviada de que Lisa no hiciera más preguntas. 


    Llegaron al coche que las esperaba y la puerta se abrió de inmediato. Lisa subió lanzando gritos de entusiasmo y Jill hizo lo propio agachándose detrás de ella, cerrando la puerta tras de sí. El vehículo estaba lleno de gente. Había dos chicas en los asientos delanteros, y una chica y un chico en la parte de atrás que se habían movido para permitir entrar a Lisa y Jill. La mujer que conducía le sonrió a Jill por el espejo retrovisor.


    El coche inició la marcha y Lisa comenzó con las presentaciones.


    —Ella es Jess —dijo señalando a la conductora—. Andy es quien está a su lado.


    Andy extendió la mano para estrechar la de Jill, acompañando el saludo con la cabeza. Tenía el pelo teñido de un color rojo brillante y una melena estrambótica que parecía producto de haber metido un tenedor en un enchufe.


    —Ellos son Megan y Jorge —dijo Lisa señalando a las personas que tenía a su lado.


    Megan llevaba gafas de montura negra y tenía un aire pacífico, y sonrió cálidamente. Junto a ella, había un joven hispano con ojos y cabello oscuros. Llevaba más maquillaje de ojos que cualquiera de las otras chicas, de un color verde eléctrico que destacaba contra el marrón de su piel. Le sonrió a Jill y le lanzó un beso a través del aire. Lisa lo atrapó simulando interceptarlo antes de que llegara a Jill.


    —No coquetees con mi cita —le advirtió en broma a Jorge. Él le respondió sacándole la lengua y poniendo los ojos en blanco.


    —Lisa se vuelve protectora —le susurró a Jill con tono conspirador, como si le estuviera contando un secreto.


    Su mirada se posó en el chupetón de su cuello. Aunque Lisa le había aplicado una generosa cantidad de maquillaje, no había habido forma de ocultarla. Jorge gritó a viva voz para informar a todos los presentes que Jill tenía un chupetón, y Andy y Jess aullaron como lobos desde el asiento delantero, para vergüenza de Jill y diversión de Lisa. La paramédica le dedicó una sonrisa a la rubia, quien volvió a relajarse en la divertida dinámica del grupo.


    Jill detuvo su mirada en Jorge, en el cuello levantado de su camisa y en la forma natural y genuina en que se comportaba. Parecía sentirse cómodo consigo mismo. No quería sacar conclusiones precipitadas, el hombre gay afeminado y maquillado era un estereotipo y no quería resultar ofensiva, pero aquella naturalidad le resultó admirable. Tal vez si Jack hubiera sido así de honesto consigo mismo, no se sentiría tan sorprendida al ser Jill. Tal vez no se sentiría tan contento de deshacerse de la prisión de su cuerpo masculino y de haberlo cambiado por este, con sus suaves curvas y su dulce rostro.


    Sin embargo, no tenía sentido pensar en los «tal vez». No sabía si su transformación en mujer duraría mucho más. Jill podía volver a ser Jack en cualquier momento. En el fondo de su corazón, la rubia esperaba que eso no sucediera. En aquellas pocas horas de vida de Jill, había vivido más intensamente que en todos los años como Jack. 


    Jess aminoró la marcha para aparcar y entonces Jill se dio cuenta de que estaban llegando a destino. El grupo salió del vehículo para encontrarse con un aire nocturno mucho más acogedor y agradable que el calor del día. Lisa unió su brazo al de Jill y se adelantaron unos pasos para vagar por las calles brillantemente iluminadas del centro de Palm Springs. Eran alrededor de las diez de la noche, y el lugar refulgía de gente que entraba y salía de los innumerables bares y restaurantes a ambos lados de la calle. Las risas flotaban en el aire, y el viento del desierto le traía fragmentos de conversaciones cada vez que atravesaban alguna de las puertas que se abrían a su paso. Lisa se volvía de vez en cuando para comprobar que sus amigos las seguían, pero la mayor parte del tiempo caminaban juntas sin distracciones.


    Era agradable pasar tiempo con otra mujer sin tener que hablar. Aimee nunca se había sentido cómoda con el silencio, y prefería llenarlo con conversaciones sobre cualquier cosa. A Jack eso siempre le había resultado agotador. Pero Lisa parecía tan contenta con la noche como Jill, feliz de pasear tranquilamente y escuchar el bullicio de la ciudad.


    La rubia cerró los ojos por un momento y tomó aire, absorbiendo el olor de aquella ciudad tan diferente a la suya.


    De repente, la morena tiró de su brazo y dejó de caminar frente a una tienda brillantemente iluminada. Era una heladería con mostradores de mármol.


    —¡Voy a por un batido de dátiles para mi chica! —informó Lisa por encima del hombro, y Andy y Jorge vieron cómo ella tiraba de Jill hacia dentro del local.


    Había otras personas en el lugar, aunque nadie en la fila. Jill estudió el menú a pesar de que presentía que Lisa ya tenía en mente lo que ordenaría para ella.


    —¿Qué es un batido de dátiles? —preguntó ingenuamente Jill.


    Lisa se quejó con un ademán exagerado, como si hubiese sido herida de muerte.


    —¡¿No sabes lo que es un batido de dátiles?! ¡¿Cómo es que vienes a Palm Springs y no sabes lo que es un batido de dátiles?!


    Jill puso los ojos en blanco ante las bromas de la morena, golpeándola con su hombro para que terminara de burlarse. Lisa le sonrió y se volvió hacia el dependiente, un adolescente aburrido que a las claras prefería estar en cualquier otro lugar menos allí. Pidió un batido grande con helado de vainilla y luego caminaron hasta el final del mostrador mientras les preparaban la bebida.


    —Es una tradición de Palm Springs. Se cultivan muchos dátiles aquí y alguien se dio cuenta de que también podían ser buenos para hacer batidos.


    Jill asintió pensativamente, mirando al adolescente moverse por la pequeña cocina. En realidad, no sabía si conocía el sabor de los dátiles. No eran un fruto común en los supermercados de Nueva York y, además, era Aimee quien solía hacer las compras.


    Finalmente, el muchacho les hizo entrega de un vaso grande que Lisa cogió con entusiasmo junto a dos pajillas. Dio una a Jill y aguardó ansiosa que la rubia probara su primer sorbo.


    Y luego otro. Y otro.


    ¡Delicioso! Los dátiles mezclados con el helado de vainilla producían un sabor novedoso y dulce. Lisa sonrió ante la expresión de Jill y finalmente fue a por su propio sorbo, entornando los ojos al sentir el manjar en su lengua. 


    —¡Está delicioso! —exclamó Jill ante el acuerdo de la morena.


    Salieron de la heladería y caminaron de regreso al aire fresco de la noche. Los amigos de Lisa habían estado dando vueltas por la acera esperándolos, con Jess sosteniendo la mano de Andy debajo de una farola. Todos les pidieron un sorbo de la bebida y Lisa les ofreció su pajita, quejándose burlonamente porque la había comprado para su cita y no para compartirla con todo el mundo.


    Continuaron avanzando por la acera hasta toparse con una cola de personas extremadamente larga que se extendía calle abajo. Lisa refunfuñó y Jorge maldijo en español, poniéndose de puntillas y estirando el cuello calle para tratar de visualizar el comienzo de la fila. 


    —No suele haber tanta gente —protestó Andy sorprendido. Jess asintió, frunciendo el ceño.


    —¿Qué es este sitio? —preguntó Jill.


    —Es nuestro club favorito —informó Lisa.


    A su lado, Megan sacó su móvil y comenzó a enviar mensajes a rabiar.


    —¿Deberíamos ir a otro sitio? —preguntó Jess y todo el grupo comenzó a debatir las distintas alternativas.


    Jill aprovechó para darle unos nuevos sorbos a su bebida, sin saber muy bien cómo contribuir a la conversación. Después de todo, no conocía el sitio y, por lo que había alcanzado a oír, ese era el único club en un radio de ochenta kilómetros.


    La feroz discusión se interrumpió de pronto cuando Megan tomó la mano de Jorge y lo arrastró entre la multitud. Sus amigas se quedaron mudas y sin saber qué hacer, hasta que se decidieron a seguirla. Lisa tomó la mano de Jill para asegurarse de que no se perdiera entre la gente. Todos se abrieron paso entre la cola, ignorando las miradas de desconfianza de quienes esperaban. El gorila que custodiaba la entrada medía al menos dos metros, y sus músculos llevaban al límite la tela de su camiseta negra. Megan se acercó a él y se puso de puntillas para hablarle. El gorila se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Jill vio cómo las bocas de todo el grupo se abrían en señal de indudable sorpresa. El tipo se hizo a un lado y desenganchó la cuerda de terciopelo para hacerlos entrar.


    Megan pasó a ser el centro de atención, y Jess, Andy y Jorge la atacaron con preguntas mientras entraban al club.


    El ritmo grave de la trepidante música comenzó a golpearles el pecho. Había mucho ruido, aunque no tanto como para impedirle a Jill oír sus propios pensamientos, algo que agradeció.


    —No sabía que estaba saliendo con alguien —comentó la paramédica, señalando hacia Megan. Jill se encogió de hombros y Lisa se rió. Entrelazó su mano con la de la rubia y le obsequió una sonrisa más brillante que el sol.


    —¿Me harás el honor de bailar conmigo? —preguntó. Jill accedió sin dudar.


    Lisa la empujó hacia la multitud y su corazón latió con fuerza en su pecho como no lo había hecho en años. En la pista se abrazaron y mecieron por un largo rato, hasta que Jill recordó que todavía tenía el vaso con los restos de batido en su mano. No quería desperdiciar nada del regalo que le había hecho Lisa, así que bebió de un trago todo lo que quedaba. Lisa la acompañó con su mirada. Luego, Jill tuvo la mala idea de aplastar el vaso con su mano antes de desecharlo, lo que la dejó salpicada con batido. Pero aquello tuvo el efecto de hacer reír adorablemente a Lisa, por lo que valió enteramente la pena.


    Ver a Lisa reír era lo más maravilloso del mundo.


    

  



  

    Capítulo 4


     


    Aquella naturalidad no desapareció en toda la semana. Cuanto más tiempo pasaba Jill con Lisa, más se daba cuenta de que se había descuidado a sí misma y a sus pasatiempos durante su relación con Aimee.


    A su exnovia, por ejemplo, no le gustaba pasar el tiempo al aire libre, lo cual no estaba mal y Jack podía aceptarlo, pero tampoco se lo permitía a él, por temor a que conociera a otra chica y la abandonara. No había importado cuántas veces él le había asegurado amarla y serle fiel, ella siempre se enfadaba cada vez que él mencionaba planes para salir de excursión a los senderos del norte del Estado de Nueva York. Después de un tiempo, él dejó de intentarlo. No valía la pena gastar energías en discutir con Aimee. A cambio, Jack volvió a hacer gimnasia deportiva para mantenerse en forma, lo cual generó otro problema, pues Aimee no pensaba que ese tipo de gimnasia fuera lo suficientemente varonil.


    También tenían problemas con los gustos televisivos. A Jack le encantaba pasar sus horas libres viendo esos programas de diseño que muestran el trabajo de diseñadores de toda clase, desde decoradores hasta diseñadores de moda. Le fascinaba el proceso mediante el cual una idea se materializaba y cobraba vida de una manera única y singular, adaptándose tanto a su estilo artístico personal como al de quien la estaba diseñando. Era todo un arte, incluso pensó secretamente en inscribirse en la universidad para estudiarlo.


    A Lisa también le encantaban esos programas. La mañana siguiente a la salida al club nocturno, Jill había experimentado una de las peores resacas de su vida. La influencia de Megan no había terminado con el portero: el camarero también la había saludado con un beso en la mejilla, para luego proveer al grupo de bebida en generosas cantidades y a un precio demasiado bueno. El resultado fue que Jill terminó completamente borracha, trastabillando y sosteniéndose en Lisa todo el camino de regreso.


    Sin embargo, a pesar del fuerte dolor de cabeza, esa mañana había sido maravillosa. Echadas en el sofá pasaron el rato mirando el canal de diseño, gritándole a los concursantes cada vez que tomaban malas decisiones. Así supo Jill que a Lisa también le gustaba el estilo rústico de casa de campo, y, para su sorpresa, Lisa descubrió cuánto sabía Jill sobre diseño. Eso condujo a una conversación sobre los objetivos de la vida, que culminó cuando el estómago de la paramédica rugió y ambas se dieron cuenta de que la tarde iba llegando a su fin. El tiempo parecía volar cuando Jill estaba con Lisa, hablando de todo y de nada.


    Así habían transcurrido los días, con la misma rutina, cada uno tan feliz como el anterior. Aquellas vacaciones parecían de ensueño.


    En los momentos en que la morena debía salir a trabajar o hacer cosas aburridas como pagar el alquiler o comprar comestibles, Jill se sentaba en el sofá con su portátil e investigaba el parque que había visitado y en el que se había dormido. Al parecer, el Parque Estatal Joshua Tree era tan común y corriente como cualquier otro. Lo único que pudo averiguar fue que el parque había sido habitado por nativos americanos mucho antes de que los colonos blancos lo ocuparan. No parecía nada demasiado sorprendente, pues lo mismo podía decirse de cualquier otra parte del país.


    Pero nada relacionado con eso aparecía en sus sueños. Por mucho que se esforzara, lo único que lograba recordar era la sensación de respirar humo y de aquella mujer de cabello largo y blanco que le hablaba con dulzura.


    Jill se propuso que nada la apartase de todo lo bien que la estaba pasando. Lisa siempre regresaba a casa antes de que el pavor existencial entrara en acción y se obsesionara con algo que no podía controlar.


    Nunca se había sentido tan conectada con otra persona, ni siquiera cuando era Jack. Era un poco aterrador, a decir verdad. Lisa parecía ser capaz de intuir cosas sobre Jill que ella aún no se había atrevido a mencionar. Jill aprendió a anticipar las expresiones de Lisa, y Lisa se interesaba por lo que Jill podía enseñarle, como aquella mañana en la que le pidió que le mostrase algunos de sus movimientos gimnásticos. Allí fue cuando Jill notó que el cambio de cuerpo le había quitado algo de destreza para mantener el equilibrio, aunque había valido la pena tambalearse graciosamente para escuchar a Lisa reír. A partir de allí, comenzó a levantarse temprano para ejercitarse por si la morena volvía a pedirle que le mostrara otra exhibición de destreza. Quería estar lista para hacerla feliz cuando lo pidiera.


    Al llegar su último día de vacaciones, Jill sintió miedo. Ya no quedaba más remedio que volver a pensar en el extraño fenómeno que la había convertido en mujer.


    No había nada en ella que la hiciera querer regresar a Nueva York. No era que ya no le gustara la ciudad o que no extrañara a algunas de las personas que conocía allí, sino que había aprendido a ser feliz en California. La vida con Lisa era todo lo que Jack había querido durante años, y sentía que el hechizo se rompería cuando pusiera un pie en el avión. La magia que la había convertido en Jill se revertiría, y el nombre en su identificación volvería a ser Jack Galloway. El mismo Jack Galloway que siempre había tenido miedo de hacer las cosas que realmente quería hacer. El Jack Galloway que había sido rechazado y abandonado por alguien a quien realmente nunca había amado.


    Quería seguir siendo Jill, pero no podía huir de una magia de la que desconocía todo.


    La mano de Lisa tocó su hombro, y luego ella la abrazó por la cintura. Ambas estaban sudorosas, y se habían sentado en la orilla de una pequeña laguna al pie de una cascada que corría por el acantilado. Llevaban caminando horas. Habían partido apenas el sol despuntaba y ahora lo tenían justo por encima de ellas, intenso y vibrante. Lisa se secó el sudor de la frente y le ofreció agua de su botella. La botella estaba fría, por lo que Jill la presionó contra su cuello para refrescarse antes de quitarle la tapa y beber un poco.


    Lisa tenía esa mirada de concentración de cuando pensaba profundamente en algo. Jill lo notó, mientras observaba la pequeña laguna frente a ellas. La cascada no era de gran tamaño, pero sus gotas formaban un arcoíris que comenzaba a dibujarse majestuosamente en el aire. Parecía un símbolo perfecto para representar aquel momento entre las dos: un momento bello de algo que apenas estaba comenzando. Jill anhelaba que continuara.


    La paramédica se puso de pie de repente, sorprendiendo a Jill. Sin darle tiempo a preguntar, Lisa se quitó la camisa y los pantalones, y saltó al pequeño espejo de agua, chillando tras el primer contacto. La laguna era apenas profunda, lo suficiente como para llegar a sus hombros.


    —¡Ey! ¿A qué esperas? ¡Ven! El agua está espléndida… una vez que superas el frío…


    A pesar de la advertencia que contenía la invitación, Jill se puso de pie y comenzó a quitarse la camisa. Vaciló. ¿Y si hubiera alguien viéndolas? El lugar parecía desierto, pero no pudo evitar sentir temor. Sin embargo, el deseo de estar con Lisa venció sus preocupaciones y rápidamente se quitó la ropa para no darle más tiempo a las dudas… 


    El primer contacto con el agua la dejó petrificada, dudando nuevamente si sumergir todo su cuerpo. Pero Lisa lo había hecho y, por lo que parecía, se estaba divirtiendo. Jill se mordió el labio inferior y avanzó otro paso. Ella era de Nueva York y había vivido inviernos helado como aquella laguna, aunque eso no significaba que estuviera acostumbrada. Por el contrario, Jack siempre había odiado el invierno. A quienes lo habían invitado alguna vez a zambullirse en los lagos helados, los consideraba lisa y llanamente dementes. Incluso con Lisa esperándola con los brazos abiertos, la idea no terminaba de convencerla.


    Finalmente, Jill se zambulló y nadó la corta distancia hasta su amada, acurrucándose de inmediato contra ella. Lisa se rió. Jill no solía dar muestra de afecto en público, pero al parecer estaban solas, y circunstancias extrañas justificaban comportamientos atípicos.


    —Pareces una rata ahogada —dijo Lisa con el mismo tono afectuoso con el que solía decirle lo hermosa que era.


    Jill la salpicó ligeramente y la paramédica soltó una risita, alejándose como castigo. El movimiento la acercó más a la cascada y ella se relajó cerrando sus ojos bajo la caída de agua. La rubia estudió a Lisa por un momento, viendo cómo la paz se asentaba sobre ella como el agua que se vertía. Si pudieran quedarse así para siempre, con el viento en los árboles y la luz del sol acariciándolas a través de las hojas, entonces no le importaría el agua fría.


    Lisa pareció sentir los ojos de Jill sobre ella porque abrió los suyos después de un momento. Su mirada se posó automáticamente en la otra mujer.


    —¿Qué? —dijo Lisa, arqueando las cejas.


    —Eres preciosa —confesó Jill, aseverándolo con cada fibra de su ser.


    —Oh… Ven aquí y muéstrame lo preciosa que crees que soy —respondió Lisa, invitándola a acercarse.


    Jill nadó hacia ella, lo que le demandó un mayor esfuerzo dado que allí las aguas eran más profundas. Se inclinó para besar a Lisa en el hombro. 


    —Pues… que eres la mujer más sexy que he conocido en mi vida.


    Extendiendo la mano, pasó los brazos por la cintura de la morena, rozándole la piel con sus dedos. Tembló por el frío del agua y sintió que también hacía temblar a Lisa, aunque por algo más que la temperatura.


    —Y eres muy protectora, también —continuó Jill.


    —Oh, ¿en serio?


    Lisa se había sonrojado por los cumplidos, agachando un poco la cabeza para que la rubia no notara lo rojo de sus mejillas. Era un gesto tierno intentar ocultar sus expresiones, como si ya no pudiera evitar que Jill las anticipara.


    —Sí. Acogiste en tu casa a una extraña que encontraste tirada en una cueva. Creo que eso te califica no menos que para santa.


    Lisa rió y Jill aprovechó para besarla. Suavemente colocó su pierna entre los muslos de su novia. El cuerpo de Lisa estaba frío, excepto su entrepierna. Los labios de su vagina se separaron sobre la pierna de Jill. La rubia se estremeció cuando Lisa dejó que sus caderas se deslizasen para que su clítoris se frotara hacia arriba y hacia abajo, una y otra vez. Jill apenas podía imaginar lo bien que debía sentirse, con el agua escurriéndose suavemente, pero esta vez no se trataba de su placer, sino de hacer que Lisa se sintiera tan bien como le había hecho sentir a ella antes.


    —¿Una santa… haría esto? —dijo Lisa entre jadeos.


    Jill sonrió y sus manos se deslizaron por su cintura para ahuecar sus nalgas. Tiró de la morena hacia adelante y Lisa jadeó sonoramente, echando la cabeza hacia atrás.


    Apenas unos instantes después, Lisa se contrajo, y su cara se puso roja segundos antes de llegar al clímax sobre la pierna de Jill. Habían follado casi todos los días de esa semana, explorando las reacciones de cada una a cada tipo de estimulación, pero a la rubia le fascinaba ver cómo Lisa se dejaba ir, perdiendo ese control que parecía querer ejercer en todos los aspectos de su vida, ese control que la convertía en una buena paramédica y que la hacía estar dispuesta a participar en situaciones donde estaba en juego nada menos que la vida.


    —Eres preciosa —suspiró la morena una vez que recuperó el aliento.


    Jill hundió su cara en el pecho de Lisa para que ella no viera lo roja que estaba. Se quedaron así durante un largo momento, recogidas en el reconfortante aroma mutuo.


    Sin embargo, el frío del agua comenzó a hacerse notar nuevamente. Comenzaron a alejarse de la cascada, una trepada a la otra, como los koalas, hasta llegar a donde el agua era lo suficientemente poco profunda como para que pudieran avanzar caminando cada una por sus medios. Al llegar a la orilla, se tumbaron sobre las cálidas rocas. El viento, que antes había sido agradable, estremeció con un escalofrío a Jill, ahora que estaba completamente empapada. Lisa se volvió de costado para abrazarla y compartir nuevamente el calor de su cuerpo.


    —Esperemos a secarnos antes de volver al sendero, ¿de acuerdo? —propuso Lisa, bostezando levemente.


    Jill estuvo de acuerdo. Caminar empapadas no era una buena idea. Podían no ponerse su ropa interior mojada, pero corrían el riesgo de ser víctimas de una brisa errante en el momento equivocado junto a un sendero lleno de excursionistas indiscretos mirando más de lo conveniente. Se acurrucaron en las cálidas rocas bajo el sol y no pasó mucho tiempo hasta que Jill se quedó dormida.


    Tardó un buen rato en darse cuenta de que estaba soñando. A su alrededor, el mundo parecía estar hecho de humo y de rayos de sol que lo atravesaban. El entorno le resultaba vagamente familiar, como sucede con algunos recuerdos de la infancia. Jill vagó por ese espacio, preguntándose cómo había llegado allí si apenas un momento antes había estado recostada junto a Lisa.


    —También estás allí —dijo una voz.


    Jill giró sobre sus talones, sorprendida por el repentino sonido de alguien detrás de ella.


    Había una figura de pie a unos metros de distancia, sobre el camino por el que Jill acababa de llegar. Tenía el pelo largo y blanco, y un rostro huesudo, con numerosas grietas que delataban una vida de incontables años. A pesar de sus arrugas, era hermosa e irradiaba una calidez reconfortante. A Jill le recordaba la calidez en su vientre cada vez que veía la sonrisa de Lisa o cada vez que la oía reír. Entonces reconoció que se trataba de la calidez misma del amor, espesa y dulce, como un batido de dátiles.


    —¿Fuiste tú quien me hizo esto? —preguntó Jill, y la pregunta sonó más inquisidora de lo que pretendía.


    Sin embargo, la mujer asintió sonriente y con serenidad.


    Jill le devolvió una sonrisa de gratitud, y le preguntó qué podía darle como retribución.


    Siendo mujer, la semana que acababa de terminar había cambiado por completo su vida, y esperaba que aquella anciana no reclamara la devolución de su regalo. La anciana pareció leer sus pensamientos, porque su rostro se ensombreció de inmediato.


    —¿Estás segura de querer permanecer así?


    —Sí —se apresuró a responder Jill.


    Se había quedado despierta todas las noches de aquella última semana pensando en su antigua vida y en las limitaciones que Jack se había impuesto. Incluso después de esta experiencia reveladora, Jill no estaba segura de poder aplicar lo aprendido en la vida de Jack. Temía retroceder, temía volver a ser ese hombre que evitaba mostrarse tal cual era por temor a lo que los otros pudieran pensar. Pero tampoco quería volver a ser un hombre, ahora que había pasado tiempo de este lado del género. Jill no tenía duda de que, si la anciana le devolvía el cuerpo de Jack, iría corriendo al médico para recibir hormonas y cirugía.


    Era una mujer por completo, de cuerpo, espíritu y alma, y así quería permanecer el resto de su vida.


    —Bien. Entonces te dejaré este obsequio, pues lo has recibido con amor y gratitud.


    Jill cayó de rodillas, conmocionada por la noticia. No había imaginado que sería tan fácil, sin dar nada a cambio, apenas por elegir la cueva adecuada para tomar una siesta.


    La magia de la anciana lo abarcaba todo, incluyendo su ropa y su documentación. Aparentemente, para todo el mundo, ella siempre había sido Jill Galloway.


    Sus padres no se sorprendieron al escuchar su voz cuando los llamó, y tampoco sus mejores amigos. Por alguna razón, Jill siempre había existido, tal como siempre había existido dentro de Jack. 


    —Déjame compensarte de alguna manera —suplicó Jill.


    La mujer se acercó para posar su mano sobre su cabeza. El toque fue ligero y tierno, la caricia de alguien que conocía todo lo que albergaba el corazón de Jill.


    —No necesito más compensación que la felicidad. Solo añade amor al mundo. Cuida bien de ella y estaremos en paz.


    Jill asintió con lágrimas en los ojos, inclinando la cabeza hacia la mano de la mujer. El humo a su alrededor se volvió de repente más denso, lo que le dificultó respirar. Sin embargo, no sintió pánico cuando sus pulmones fueron llenándose de más y más humo. La anciana fue desapareciendo, oculta por la nube blanca. Solo quedaba la sensación de su mano sobre Jill.


    Cuando sus pulmones se llenaron por completo de aquel humo, despertó. 


    La luz del sol que se filtraba a través de los árboles era más tenue que cuando cerró los ojos, pero todavía estaba acostada en la orilla. El brazo de Lisa estaba debajo de su cabeza, protegiéndola como una almohada del duro suelo que tenían debajo. Sus ropas estaban completamente secas, pero Jill se quedó ahí un momento más, evaluando su cuerpo. Cerró sus dedos y sintió sus uñas clavarse en su palma. Se movió ligeramente y sintió la presión de su sujetador deportivo, manteniendo sus pechos firmes en su lugar. Entre sus muslos perduraba la sensación ahora familiar de su vagina, un calor cálido y húmedo que le recordaba todo lo que había ganado con la transformación.


    Jill se volvió y apretó los labios contra la sien de Lisa. Su novia inclinó la cabeza hacia el beso, sonriéndole adormilada. Nunca había visto nada tan adorable.


    —No voy a coger el avión de regreso a Nueva York —dijo la rubia.


    Lisa bostezó antes de abrir los ojos y parpadear en la inminente noche. Si iniciaran el regreso ahora, el sol comenzaría a ponerse para cuando llegaran al coche.


    —Nunca pensé que lo fueras a hacer —dijo Lisa, y Jill se rió entre dientes. Una vez más, la morena iba un paso por delante.


    El futuro era incierto, pero Jill se sentía más segura y convencida que nunca en toda su vida.


     


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





